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Lectura de la Palabra de Dios : 

Ezequiel 17,22- 24. 

Ensalzo los árboles humildes. 

Salmo 91. 

Es bueno darte gracias, Señor. 

2 Corintios 5, 6-10. 

En destierro o patria, nos esforzamos por agradar al Señor. 

Marcos 4, 26-34. 

Era la semilla más pequeña, pero se hace la más alta de todas 

las hortalizas. 

 

EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

El corazón humano bajo la luz del corazón de 
Dios 
El 20 de junio de 1979, pocos medes después de su 

elección, Juan Pablo II inauguraba su enseñanza sobre 

el Corazón de Jesús mediante una presentación de con-

junto que indica, anticipadamente, muchos puntos de-

tallados en los años sucesivos, desfe la Transfixión del 

costado hasta las letanías al Corazón abierto para la 

salvación de los corazones humanos. 

En el Corazón de Jesús, “habla a la Iglesia, comunidad de los corazones 

humanos”. “El Corazón no sólo es un órgano que condiciona la vitalidad biológica del 

hombre. El Corazón es un símbolo que habla de todo el hombre interior. Habla del 

interior espiritual del hombre” 

En el Traspasado, prosigue Juan Pablo II, todas las generaciones de cristianos 

han aprendido y aprenden a leer el misterio del corazón del Hombre crucificado que 

era y es el Hijo de Dios. […] Fue para este conocimiento hecho por cada corazón 

humano que fue abierto, al final de su vida terrestre, el Corazón divino del condenado 

y del crucificado sobre el Calvario. El corazón llama. El corazón invita. Por eso fue 

abierto por la lanza del soldado. El Corazón del Hombre-Dios no juzga los corazones 

humanos. 

Juan Pablo II nos invita a mirar con los ojos de la fe al Corazón traspasado 

por nuestros pecados para buscar y encontrar nuestra salvación eterna y desde ya 

nuestra felicidad aquí abajo, construyendo la civilización del amor fraterno.  

En el curso de los últ imos años, ¿la Providencia del Corazón de Cristo, no sin 

servirse del Papa Juan Pablo II, no ha puesto ante nuestro ojos una magnífica imagen 

de la victoria del amor fraternal de Jesús sobre el odio ateo, victoria simbolizada por el 

colapso, casi sin efusión de sangre de los regímenes marxistas de la Europa del Este? 

¿Los creyentes negarán que ahí hay un signo manifiesto de la eficacia del Apostolado 

de la Oración unida al sacrificio del Corazón de Jesús? 

Bertarnd de Margerie S.J.  

12 DE JUNIO- SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
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CON HUMILDAD Y CONFIANZA 
 A Jesús le preocupaba mucho que sus seguidores terminaran un día 

desalentados al ver que sus esfuerzos por un mundo más humano y dichoso no 

obtenían el éxito esperado. ¿Olvidarían el reino de Dios? ¿Mantendrían su 

confianza en el Padre? Lo más importante es que no olviden nunca cómo han de 

trabajar. 

Con ejemplos tomados de la experiencia de los campesinos de Galilea, les 

anima a trabajar siempre con realismo, con paciencia y con una confianza grande. 

No es posible abrir caminos al Reino de Dios de cualquier manera. Se tienen que 

fijar en cómo trabaja él. 

Lo primero que han de saber es que su tarea es sembrar, no cosechar. No 

vivirán pendientes de los resultados. No les han de preocupar la eficacia ni el éxito 

inmediato. Su atención se centrará en sembrar bien el Evangelio. Los 

colaboradores de Jesús han de ser sembradores. Nada más. 

Después de siglos de expansión religiosa y gran poder social, los cristianos 

hemos de recuperar en la Iglesia el gesto humilde del sembrador. Olvidar la lógica 

del cosechador que sale siempre a recoger frutos y entrar en la lógica paciente del 

que siembra un futuro mejor. 

Los comienzos de toda siembra siempre son humildes. Más todavía si se trata 

de sembrar el Proyecto de Dios en el ser humano. La  fuerza del Evangelio no es 

nunca algo espectacular o clamoroso. Según Jesús, es como sembrar algo tan 

pequeño e insignificante como "un grano de mostaza" que germina secretamente 

en el corazón de las personas. 

Por eso, el Evangelio solo se puede sembrar con fe. Es lo que Jesús quiere 

hacerles ver con sus pequeñas parábolas. El Proyecto de Dios de hacer un mundo 

más humano lleva dentro una fuerza salvadora y transformadora que ya no 

depende del sembrador. Cuando la Buena Noticia de ese Dios penetra en una 

persona o en un grupo humano, allí comienza a crecer algo que a nosotros nos 

desborda. 

En la Iglesia no sabemos en estos momentos cómo actuar en esta situación 

nueva e inédita, en medio de una sociedad cada vez más indiferente a dogmas 

religiosos y códigos morales. Nadie tiene la receta. Nadie sabe exactamente lo que 

hay que hacer. Lo que necesitamos es buscar caminos nuevos con la humildad y la 

confianza de Jesús. 

Tarde o temprano, los cristianos sentiremos la necesidad de volver a lo 

esencial. Descubriremos que solo la fuerza de Jesús puede regenerar la fe en la 

sociedad descristianizada de nuestros días. Entonces aprenderemos a sembrar 

con humildad el Evangelio como inicio de una fe renovada, no transmitida por 

nuestros esfuerzos pastorales, sino engendrada por él. 

Quizás necesitamos aprender de nuevo a valorar las cosas pequeñas y los pequeños 

gestos. No nos sentimos llamados a ser héroes ni mártires cada día, pero a todos se 

nos invita a vivir poniendo un poco de dignidad en cada rincón de nuestro pequeño 

mundo       José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 

 

PLEGARIA AL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA 

(13 de Junio) 
 

"Acuérdate, Nuestra Señora del Sagrado Corazón, 

de las maravillas que el Señor hizo en ti: 

Te eligió por madre y te quiso junto a su cruz. 

 

Hoy te hace compartir su gloria y escucha tus súplicas. 

Ofrécele nuestras alabanzas y nuestra acción de gracias. 

Preséntale nuestras peticiones. 

(aquí se pide la gracia que se desea obtener) 

 

Haznos vivir, como tú, en el amor de tu Hijo, 

para que venga a nosotros su reino. 

 

Conduce a todos los hombres 

a la fuente de agua viva que brota de su Corazón, 

derramando sobre el mundo 

la esperanza y la salvación, la justicia y la paz. 

 

Mira nuestra confianza, atiende nuestra súplica 

y muéstrate siempre Madre nuestra. Amén" 

“Pidamos incesantemente cada día 

amor a la verdad y a la humildad, 

pues así descansará felizmente 

nuestro corazón en el Corazón de 

Aquél que dijo: “Aprended de Mí que 

soy manso y humilde de Corazón  ". 
 San Benito Menni. (c.468) 


